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A unque, a la postre, terminaría cursando estudios de Filosofía en la Universidad de Sogang, el surcoreano Park Chan-wook, nacido el 23 de agosto de 1963, ha decla-
rado numerosas veces que descubrió su atracción por 
la cinematografía Iras un temprano, y poco menos 
que extático, visionado de De entre los muertos 
( Vertigo, 1958), de Alfred Hitchcock. Impulsado por 
sus gustos estéticos comienza a publicar algunas críti-
cas de arte, así como numerosos estudios sobre pelí-
culas, en la revista del cineclub fundado por él mismo 
en su facultad, llamado Film Gang. En 1988, Iras 
graduarse, y decepcionado ante las escasas perspecti-
vas laborales que le ofrecía su recién finalizada carre-
ra (la publicación de artículos no le proporcionaba 
ingresos suficientes como para ganarse la vida), opta 
por alejarse del camino teórico y encauzar su futuro 
hacia el terreno de la práctica fílmica. Así, obtendrá 
sus primeros empleos en el seno de esta industria, 
concretamente como ayudante de dirección en los 
rodajes de cintas como KJ{amdong ( 1988), de Y u 
Yeong-j in, y A Sketch of a Rain y Da y ( 1989), de 
Kwak Jae-young. Por fin, en 1992, tras acumular 
experi encia en diversas áreas, le surge la oporhmiclacl 
de escribir y dirigir su primer largometraje, Moon Is 
th e Sun 's Dream (Dal-eun ... haega kkune tm 
kkum). La trama de este thriller en clave de comedia 
gira alrededor de dos hennanastros separados en la 
infancia quienes, siendo ya adultos, descubren que 
sus vidas no han podido discurrir por sendas más 
distintas, ya que, mientras uno es fotógrafo de suce-
sos, el otro forma pat1e del crimen organizado de la 
ciudad de Pusan. A partir de ese reencuentro ambos 
terminarán precipitándose, de manera bastante absur-
da, en toda una espiral de crímenes, persecuciones y 
romances. Deshi lvanada e irregular en lo narrativo (y, 
por desgracia, si algo exigen estos argumentos basados 
en el caos y las peripecias casuales es precisamente 
mano férrea y control dramático), de ritmo vacilante, y 
con un nivel que roza lo pedestre desde el punto de 
vista audiovisual, esta su ópera prima no sólo obtuvo 
un pésimo resultado de taqui lla, sino que su acogida 
crítica resultó tan gélida que fi·enó en seco las aspira-
ciones de Park de ganarse la vida como cineasta. 
Afortunadamente todavía le quedaba abierta la puerta 
de la crítica lllmica, profesión gracias a la cual pudo 
subsistir durante unos afí.os, hasta que en 1997 vuel-
ve a recibir la oportunidad de ponerse tras la cámara 
con Sa minjo (1997), otro thriller irónico, repleto de 
destellos bizarros y apuntes de crítica social, que 
narra el azaroso encuentro de tres marginados (un 
saxofoni sta suic ida, un matón semio ligofréni co y 
una madre soltera que sueña con ser monja) durante 
el intento de atraco a un banco de dos de ellos. Sin 
resultar un fi lm destacable en casi ningún aspecto, 
Saminj o sí que s irve al menos para comenzar a 
advertir en la obra del cineasta por un lado cierto 
conti nuismo temático respecto a su primer largome-
traj e (comic idad macabra, personajes extremos y si-
tuaciones disparatadas producto del azar más g rotes-
co) y por otro el estableci miento de dos de los pila-
res conceptuales sobre los que se asentará el futuro 
corpus autora! del coreano: los desniveles de clase y 
los d istintos tipos de m a ni restaciones de la bajeza 
moral segú n se pertenece a uno u otro grupo social. 
A destacar la presencia en el reparto de Kim Bu-
seon, actriz que años más tarde volvería a trabajar 
j unto a é l en Sympath y fo r Lady Ven gea n ce 
( Chinjeollwn gewnjassi, 2005). 
Sobre el resultado creativo de sus dos primeras, y 
hoy prácticamente o lvidadas, películas Park Chan-
wook siempre se ha mostrado de lo más negativo, 
hasta el p unto de dec larar tras el éx ito de Joint 
Security A1·ea (Congdong gyeongbi guyeok JSA, 











visto mis anteriores trabajos, jamás habría invertido 
dinero para dejarme volver a dirigir ". No obstante, 
pese a tan inclemente autocrítica, en 1999 regresaría 
tras la cámara, si bien esta vez no será con un 
largometraje sino con el corto de 25 minutos titulado 
Judgmcnt (Simpan), excéntrica tragicomedia de cá-
mara que, además de constituir, ya sin ambages, una 
legítima primera piedra de toque estilística para pos-
teriores (y mucho más complejas) obras, también 
puede considerarse una cinta bastante apreciable en 
s í misma. Ambientada en un presente apocalíptico 
en el cual Corea se halla azotada por las catástrofes 
naturales, la acción de Judgment transcurre en un 
depósito de cadáveres al que acude un matrimonio a 
identificar el cadáver que supuestamente correspon-
de a su hija . Pronto la trama evolucionará hacia lo 
sa inetesco, a pattir de que sea el propio forense 
quien reconozca el cadáver como perteneciente a su 
hija desaparecida tiempo antes. Esgrimiendo un hu-
mor negrísimo, Park Chan-wook e labora un relato 
incómodo y rocambolesco, juguetón pero nada frí-
volo, alrededor de la mezquindad humana en s itua-
ciones de crisis y descomposición social (al final 
resulta vita l para la comprensión de la historia saber 
que muchas familias se dedican a adj udicarse falleci-
mientos de personas ajenas a ellos para así acceder 
de modo fraudulento a las primas de seguros). Fi l-
mado en sobrio blanco y negro, a base de planos 
largos (en durac ión), amplios (en tamaño) y casi 
siempre desprovistos de movimiento, con una medi-
tada utilización de la profundidad de campo y un 
pulso en la planificación que ya comienza a prefi gu-
rar e l rotundo pulso escénico de, por ej emplo, Sym-
pathy for Lady Vengcancc, J udgmcnt representa 
para el cineasta, desde el punto de vista puramente 
cualitat ivo, una impottante obra bisagra, y, s in duda, 
en el aspecto formal, e l más reseñable paso adelante 
de toda su carrera. 
Por esta época Park Chan-wook también fi rma el 
g uión del largometraj e Anakiseuteu Anarchists 
(2000), de Yu Yong-sik, trabajo alimenti cio que le 
s irve de mera transición curricular hasta el que signi-
fi cará su gran ascenso a la primera divis ión fílmi ca 
coreana: Joint Sccurity Arca. Agrio, pero a la vez 
entretenidisimo, thriller militar cuya acción discurre 
en la frontera entre las dos Coreas, .Joint Security 
Area narra e l proceso de investigación emprendido 
por un grupo de oficiales pertenecientes a la ONU 
para tratar de esclarecer el violento incidente ocurri-
do en un asentamiento militar que se sa ldó con la 
muerte de varios soldados norcoreanos. La encarga-
da del caso es una oficial suiza de origen surcoreano 
frustrada ante su incapacidad para comprender ple-
namente la sempiterna desconfianza mutua (por no 
decir paranoia, e incluso odio) que rige las relaciones 
entre los gobiernos, los militares y, por supuesto, los 
ciudadanos de ambos lados del paralelo 38. Preilado 
de intensidad emocional , camaradería de tintes trági-
cos, y un sent ido del honor más allá de los senti-
mientos individuales, e l largometraje resulta todo un 
tour de force narrat ivo, un puzle temporal en donde 
se fusiona la complej idad estructural con los apuntes 
morales, políticos y sociológ icos (la dudosa utilidad 
de las Naciones Unidas en aquella zona, la interesada 
presencia norteamericana en Corea del Sur, la entro-
pía generada dentro de los estamentos castrenses 
por alg unas situac iones puramente ideológicas ... ). 
Lejos del fácil panfleto humanista y del s implón 
mensaje en aras de la distensión entre los dos países 
" hermanos" (por no decir, siameses), el argumento 
del film, áspero y sin paños calientes de índole ro-
mántica, proporciona a Park Chan-wook una plata-
forma idónea para desplegar su, por un lado, cada 
vez mayor virtuosismo audiovisual (excelentes las 
escenas de acción, producto de un milimétrico tra-
bajo de planificación previa, el cual , sin embargo, y 
afortunadamente, no remite a la determinista sobera-
nía hollywoodense del stOJyboard liofilizado e iner-
te), y, por otro, su ya más que apreciable tendencia 
a la dirección de actores al máx imo nivel de intensi-
dad (alimentada aquí por las abundantes, caudalosas, 
y no precisamente serenas, secuencias dialogadas). 
Convertido en Corea del Sur en el mayor éxito de 
taquilla de aque lla temporada, al margen de su exce-
lente ratio cualitativo-comercial, Joint Security 
Arca también obtuvo en el apartado mediático una 
considerable repercusión añadida gracias al fugaz 
momento de re lajación que atravesaban por entonces 
las proverbialmente crispadas relaciones diplomáti-
cas entre los regímenes de Seúl y Pyongyang. Olvi-
dándonos de escrutar en sus recovecos dramáticos 
signos de autoría casi con seguridad demasiado 
alambicados (quizá el fatalismo argumental, lo extre-
mo de algunas caracterizaciones ... ), en lo que pura-
mente atañe a su labor como realizador (que es lo 
que de él se esperaba al as ignarle semejante proyec-
to), Par k otorga a la película no sólo una factura 
impecab le, s ino ta mbién un jugoso repertorio de 
ideas escénicas originales, y, sobre todo, una llamati -
va contundencia a la hora de resolver s ituaciones de 
la manera más concisa y al mismo tiempo impactan-
te. Ese particular sentido de la "austeridad enfát ica", 
limítrofe en ocasiones con el manierismo, será lo 
que el coreano vaya puliendo durante los años s i-
guientes hasta convertirse en uno de los cineastas 
contemporáneos de mirada más identificable. 
La enorme repercusión de este largometraje no sólo 
a escala doméstica s ino también internaciona l, gra-
cias a su ex itoso pase por diversos certámenes occi-
dentales, catapultó de manera inmediata el s iguiente 
proyecto de Park Chan-wook: Sympathy for Mr. 
Vengeance (Boksuneun naui geot, 2001 ), una obra, 
esta s í, netamente personal , en las antípodas de lo 
que cualquiera podría esperarse del director de un 
blockbuster como Joint Security Area, y que ya 
desde su mismo título parece acumular puntos para 
la controversia. Coescrita - al igual que Joint Sccu-
rity Area, The Humanist (2001 ) y A Bizarre 
Lo ve Triangle ( Cheoleobtneun anaewa paraman-
j anhan nampyeon geurigo taekwon sonyeo, 2002)-
con e l también director de estas dos ú ltimas, Lee 
Mu-yoeng, Sympathy for Mr. Vengea nce inaugura 
lo que años después la prensa conocerá como "tri lo-
g ía de la venganza" -al'íadiéndose a ella las posterio-
res O ldboy (0/dboy, 2003) y Sympathy for Lady 
Vengea nce-, aunque dicha denominación no tenga 
el menor rigor al margen de lo publicitario, y cada 
proyecto partiese de unos mimbres por comp leto 
desligados de cualquier objetivo global. 
Al margen del agradecido mainslream "de calidad" en 
el que Park se posicionó brevemente gracias a su 
anterior trabajo, Sympathy for Mr. Vcngeance re-
sulta una obra crudísima en lo temático, desoladora 
en su discurso y absolutamente radical en su rechazo 
a facilitar la digestión de un posible espectador casual 
con depuradas artimañas propias del oficio de nan·a-
dor en imágenes. Recurriendo a una morosidad de 
intachable ética expresiva y alcanzando cotas de sor-
didez pocas veces vistas en el cine moderno, el ci-
neasta recurre de nuevo al azar y al caos presente en 
sus titubeantes primeras películas (aunque renuncian-
do ahora por completo a la farsa) para desplegar la 
historia de dos venganzas cruzadas, protagonizadas 
por sendas buenas personas destinadas a un inevitable 
enfrentam iento final a muerte. De nuevo es la adscrip-
ción a una determinada clase social, el abismo econó-
mico entre los personajes, lo que condiciona la suerte 
de cada uno, y si bien en un comienzo Park se las 
arregla para despertar nuestra solidaridad (y quizá 
comprensión, aunque no "simpatía", como una mala 
traducción del título inglés podría llevar a pensar) 
hacia los motivos de uno de los protagonistas, a medi-
da que la película avanza, y la trama alcanza un mayor 
radio de acción (apuntando incluso, por un instante, 
cierta coralidad), el panorama dramático global termi-
na resultando un tortuoso, asfix iante laberinto de erro-











Como era de esperar, su mesura expresiva (ausencia 
de banda sonora, fotografía ultrarrea lista, minimalis-
mo gestual, abundancia de tiempos muertos ... ), así 
como su negativa a recurrir a cualquier mecanismo 
de ficción que diera pie a la catarsis redentora, con-
virt ieron a Syrnpathy for lVIr. Vengeancc en un 
producto muy poco recaudador, s i bien contribuyó a 
cimentar el prestigio autora! de Park en ese circuito 
de festivales internacionales en el cual Joint Securi-
ty Area había ya destacado, aunque sin dejar de 
contemplarse como una suerte de alternativa coreana 
al mejor cine comercial asiático (o sea, de acción). 
Esto allanó considerablemente el camino para que su 
siguiente película, Oldboy, sin duda el más perfecto 
mecanismo narrati vo-emocional logrado hasta la fe-
cha por el director, penetrara con inusitada potencia 
tanto en los ambientes filmotequeros y arties como 
en un amplio círculo de cine "popular" no limitado a 
las producciones de consumo masivo. Incidiendo en 
esa fisicidad tan característica a la hora de mostrar 
la violencia lograda en su anterior fi lm, el director 
condimenta gran parte de los hallazgos tonales de 
Sympathy for M r. Vengeance con una novedosa 
tendencia a la suntuosidad formal, al cada vez más 
obsesivo aviñetado del relato en celdillas hiperdiseña-
das, y, muy particularmente, con un gusto por la 
lingüística de la post-producción que convierte esta 
obra en una auténtica rara avis del entretenimiento 
denso y la mixtificación pop. Obra de un sad ismo 
poético, alambicado y fou que seguro hubiera fasci-
nado a los surrealistas (¿acaso no podría considerar-
se su agobiante engranaje argumental a lo mui'íecas 
Oldboy 
Matrioska como el resultado de una amalgama impo-
sible entre Fantomas y el conde de Montecristo?), de 
una pasmosa belleza audiovisual en permanente fric-
ción con su, por momentos, hiriente contenido, Old-
boy es uno de esos poquísimos ejemplos de pelícu-
las que constituyen un género en sí mismas, únicas 
no sólo por la fusión de ingredientes a priori desca-
bell ados (romanticismo, crueldad ex trema, horror, 
cursilería, sarcasmo ... ), si no por la psicopática con-
vicción con que se defiende de principio a fi n un 
tono jamás visto/ intentado anteriormente. Sostenida 
de nuevo sobre una doble venganza como pilar argu-
mental (aunque en esta ocasión la historia proceda 
no de él mismo sino de un manga de Tsuchiya Ga-
ron y Minegishi Nobuaki), la película resultó ganado-
ra del Gran Premio del Jurado de Cmmes en 2004 y 
convirtió a Park en el cineasta coreano "de moda" 
entre la cinefi lia festivalera, al igual que en otras 
temporadas lo fueron Kim Ki-duk y Bong Jong-hoo. 
En 2003 también ve la luz su cortometraje 
N.E.P.A.L. (Never Ending Peace ami Love), como 
parte del fi lm colectivo If You We1·e Me (Yeoseot 
gae ui sisean, 2003), impulsado por la Comisión 
Naciona l de Derechos Humanos de Corea del Sur. El 
segmento dirigido por Park reconstruye la historia 
verídica de una inmigrante nepa lí que tras ser rete-
nida durante varios años en un hospital psiquiátrico 
surcoreano, regresa a su país nata l. Recurriendo 
casi constantemente al plano subjetivo, el cineasta 
trata de poner al espectador en la piel de la sufrida 
protagonista, si bien el cóctel de realismo poco me-
nos que documental y s ituaciones algo g rotescas 
no acaba de cuajar en un resultado verdaderamente 
convincente. Lo más paradójico de todo es que sea 
el objetivo concienciador de la obra, y su efectivi-
dad como instrumento de críti ca social , lo que se 
vea entorpecido por las decis iones estilísticas adop-
tadas p or un cineasta cuyas ot ras películas, preci-
samente, y aun s in parecerlo (o, mejor dicho, s in 
pretenderlo ... a l menos a primera vista), han fun-
cionado, antes y después, mucho mejor en dicho 
apartado. 
Antes de clausurar la " trilogía de la venganza" con 
una entrega final que no obtendría ni mucho menos 
la unanimidad crítica de O ldboy, Park Chan-wook 
dirigió Cut, otro medio metraje incluido en un pro-
yecto colectivo, en esta ocasión T hrcc ... Extremes 
(Saam gaang yi, 2004) . Hiperbólico divertimento 
onanista , virtuosís imo ejercicio de esti lo de ambición 
más técnica que conceptual, g rang uiílolesco y capri-
choso compendio de temas y motivos ya presentes 
en su film ografia pero aquí comprimidos en forma 
de cápsula autoparód ica, perversa y multirreferen-
cial, Cut resulta, en suma, una de esas obras que en 
sentido estricto pueden " no aportar nada" a la filmo-
grafia de un determinado autor, pero que, al mismo 
tiempo, constituyen un instrumento utilísimo a la 
hora de g losar sus constantes, estilemas y tics; un 
minúsculo parque temático que el propio cineasta se 
dedica a s í mismo y que cualquier conocedor de su 
obra puede interpretar fáci !mente como e l reverso 
lúdico (e inc luso jocoso pese a lo descarnado de sus 
instantes v io lentos) de esfuerzos mayores com o 
Sympathy for Mr. Vcngeance y Oldboy. 
El c reciente exhibicionismo formal (egola tría, según 
algunos críticos) mani fes tado por Park primero en 
O ldboy y luego en C ut, llega a su punto más alto 
hasta la fecha con Sympathy fot· Lady Vengeance, 
film incuestionabl emente abrumador desde el punto 
de vista plástico, capaz de intoxicar (para bien) las 
retinas con todas y cada una de sus e laboradísimas 
imágenes, aunque tendente al mi smo tiempo a dejar 
también una cierta sensación agridulce, como de hi-
pertrofia estilística, puntualmente molesta a la hora 
de crear en los espectadores alg una sensación at1adi-
da al pl acer estético. E l c reciente empeño del cineas-
ta por crear, por un lado, imágenes hermosas, y, por 
otro, pedacitos de celuloide de los llamados bigger 
than !((e, convierte este film en el argumento más 
frecu entemente esg rimido por los detractores de 
Park a la hora de sei1a lar e l desequilibrio existente en 
su film ografía entre forma y fond o. Y lo cierto es 
que en Sympathy for Lady Vengeance, por prime-
ra vez, sí que advert imos destellos de un exhibicio-
nismo quizá algo más ens imismado que en an teriores 
obras (particularmente en Oldboy), y a veces inclu-
so ajeno al estricto fluir de la narración s in asomo de 
imposturas de puesta en escena; prueba de e llo es e l 
modo en que la voz en off, ya usada con cierta 
profus ión por el cineasta en su anterior largometraje, 
adquiere aquí, en ocasio nes, tintes meramente infor-
mativos (mule tas narrativas, hablando claro) o , lo 
que es peor, discurs ivos, más que denotativos, 














Sympalhy for Lady Vengeancc 
como hasta la fecha había venido s iendo el caso. 
Y es que sólo desde la excitación artesanal, pura-
mente técnica, de quien ambiciona el " más difícil 
todavía" se comprenden ciertas digresiones y pa-
sajes tan fragmentados en flash -backs múltiples. 
Pese a todo, Sympathy for Lady Vengeance 
ofrece unos quince minutos soberbios, de inigua-
lable espesura dramática y despojados del artificio 
alguno, que con toda justicia merecen situarse en-
tre lo más logrado de toda la filmografía del co-
reano; nos referimos a ese tramo en e l cual los 
padres de los niños ases inados primero visionan 
las espeluznantes cintas de las torturas, luego de-
baten sobre qué medidas tomar en grupo o indivi-
dualmente, y, por último, proceden a la venganza 
de manera pausada, s istemática, atrozmente ritual. 
Es durante ese tristísimo segmento donde resurge 
el espíritu de los mejores momentos de Sympathy 
for Mr. Veugeance, aquellos que demuestran que 
al talento de Park, manierista irreden to o no, hay 
que seguir exigiéndole mucho más que masajes 
audiovisuales y retablos memorables pero aislados; 
a lgo que, al no haber s ido estrenado aún fuera de 
Asia, desconocemos s i se cumplirá con su último 
film, l'm a Cyborg But T hat's OK (Saiboguji-
man Kwenchana ), una comedia romántica (o eso 
parece) , coescrita de nu evo con Jeong Seo-
gyeong y centrada en los problemas psiquiátricos 
de una chica que se cree un robot. 
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